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A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Isaías 6, 1-2a. 3-8 

Aquí estoy, mándame. 

Salmo responsorial 137 

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 

1 Corintios 15, 1-11 

Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído. 

Lucas 5, 1-11 

Dejándolo todo, lo siguieron 
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RECONOCER EL PECADO 

 
El relato de "la pesca milagrosa" en el lago de Galilea fue muy popular 

entre los primeros cristianos. Varios evangelistas recogen el episodio, pero sólo 

Lucas culmina la narración con una escena conmovedora que tiene por 

protagonista a Simón Pedro, discípulo creyente y pecador al mismo tiempo. 

Pedro es un hombre de fe, seducido por Jesús. Sus palabras tienen para él 

más fuerza que su propia experiencia. Pedro sabe que nadie se pone a pescar al 

mediodía en el lago, sobre todo si no ha capturado nada por la noche. Pero se lo 

ha dicho Jesús y Pedro confía totalmente en él: «Apoyado en tu palabra, echaré 

las redes». 

Pedro es, al mismo tiempo, un hombre de corazón sincero. Sorprendido por 

la enorme pesca obtenida, «se arroja a los pies de Jesús» y con una 

espontaneidad admirable le dice: «Apártate de mí, que soy pecador». Pedro 

reconoce ante todo su pecado y su absoluta indignidad para convivir de cerca 

con Jesús. 

Jesús no se asusta de tener junto a sí a un discípulo pecador. Al contrario, si 

se siente pecador, Pedro podrá comprender mejor su mensaje de perdón para 

todos y su acogida a pecadores e indeseables. «No temas. Desde ahora, serás 

pescador de hombres». Jesús le quita el miedo a ser un discípulo pecador y lo 

asocia a su misión de reunir y convocar a hombres y mujeres de toda condición 

a entrar en el proyecto salvador de Dios. 

¿Por qué la Iglesia se resiste tanto a reconocer sus pecados y confesar su 

necesidad de conversión? La Iglesia es de Jesucristo, pero ella no es Jesucristo. 

A nadie puede extrañar que en ella haya pecado. La Iglesia es "santa" porque 

vive animada por el Espíritu Santo de Jesús, pero es "pecadora" porque no 

pocas veces se resiste a ese Espíritu y se aleja del evangelio. El pecado está en 

los creyentes y en las instituciones; en la jerarquía y en el pueblo de Dios; en 

los pastores y en las comunidades cristianas. Todos necesitamos conversión. 

Es muy grave habituarnos a ocultar la verdad pues nos impide 

comprometernos en una dinámica de conversión y renovación. Por otra parte, 

¿no es más evangélica una Iglesia frágil y vulnerable que tiene el coraje de 

reconocer su pecado, que una institución empeñada inútilmente en ocultar al 

mundo sus miserias? ¿No son más creíbles nuestras comunidades cuando 

colaboran con Cristo en la tarea evangelizadora, reconociendo humildemente 

sus pecados y comprometiéndose a una vida cada vez más evangélica? ¿No 

tenemos mucho que aprender también hoy del gran apóstol Pedro reconociendo 

su pecado a los pies Jesús?      
      

     José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 "La vida religiosa es una gracia que 

nunca sabremos suficientemente 

apreciar; pues cada día que pasa veo y 

comprendo mejor cuán grande beneficio 

fue el haber tenido la santa vocación y 

haberla seguido”. 

 San Benito Menni. (c.203) 

 

LA IGLESIA EN ORACIÓN POR LA VIDA CONSAGRADA 
¡Ven, Espíritu Creador, con tu multiforme gracia ilumina, vivifica y santica 

a tu Iglesia! Unida en alabanza te da gracias por el don de la Vida 

Consagrada, otorgado y confirmado en la novedad de los carismas a lo largo 

de los siglos. Guiados por tu luz y arraigados en el bautismo, hombres y 

mujeres, atentos a tus signos en la historia, han enriquecido la Iglesia, 

viviendo el Evangelio mediante el seguimiento de Cristo casto y pobre, 

obediente, orante y misionero.  

¡Ven Espíritu Santo, amor eterno del Padre y del Hijo!  

Te pedimos que renueves la debilidad de los consagrados. Vivan la primacía 

de Dios en las vicisitudes humanas, la comunión y el servicio entre las gentes, 

la santidad en el espíritu de las bienaventuranzas. 

 ¡Ven, Espíritu Paráclito, fortaleza y consolación de tu pueblo! 

 Infunde en ellos la bienaventuranza de los pobres para que caminen por la 

vía del Reino. Dales un corazón capaz de consolar para secar las lágrimas de 

los últimos. Enséñales la fuerza de la mansedumbre para que resplandezca 

en ellos el Señorío de Cristo. Enciende en ellos la profecía evangélica para 

abrir sendas de solidaridad y saciar la sed de justicia. Derrama en sus 

corazones tu misericordia para que sean ministros de perdón y de ternura. 

Revístelos de tu paz para que puedan narrar, en las encrucijadas del mundo, 

la bienaventuranza de los hijos de Dios. Fortalece sus corazones en las 

adversidades y en las tribulaciones, se alegren en la esperanza del Reino 

futuro. Asocia a la victoria del Cordero a los que por Cristo y por el 

Evangelio están marcados con el sello del martirio. Que la Iglesia, en estos 

hijos e hijas suyos, pueda reconocer la pureza del Evangelio y el gozo del 

anuncio que salva. Que María, Virgen hecha Iglesia, la primera discípula y 

misionera nos acompañe en este camino. Amén 

 


